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			Sinopsis

		

		
			Tras su primer encontronazo con un videojuego que lo atrapó, Jesse ha jurado que no volverá a acercarse a ninguno… Pero todo cambia cuando su amigo Mark necesita su ayuda. Y a Jesse no le queda más remedio que volver a entrar en un juego. Pero esta vez es incluso peor, porque Jesse es invisible. Y eso complica todavía más las cosas… En esta ocasión, no le quedará más remedio que perseguir al bigfoot, escapar de un gigantesco murciélago escupe fuego y sobrevivir al ataque de un velociraptor. ¿Estará vivo lo suficiente como para averiguar qué le ha pasado a su amigo y rescatarlo?
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			CAPÍTULO 1

			
El fantasma 

			¿Qué hiciste anoche? ¿Dormir? Vaya, no me digas.

			¿Quieres saber lo que hice yo? Estuve hablando con un tío del ejército. No es que fuera un tío del ejército de verdad tratando de reclutarme (tengo doce años, así que habría sido una conversación corta). Resulta que el tío del ejército con el que estuve hablando era un muñeco de plástico de quince centímetros de altura. 

			No suelo hablar con los juguetes (porque no estoy loco), pero tenía una buena excusa: él me habló primero. Verás, lo conocí cuando no era un juguete, sino un sargento de verdad en el videojuego Máxima potencia. Hace dos semanas, acabé atrapado dentro de Máxima potencia junto a mi amigo Eric Conrad. Estuvimos volando por ahí con mochilas cohete, nos montamos en la Estatua de la Libertad como si fuera una nave espacial, y casi nos quedamos atrapados dentro del juego por culpa de un alienígena que decía nuestros nombres de la forma más malrollera posible. Es una larga historia; deberías leerla alguna vez.

			El caso es que dentro de Máxima potencia nos encontramos con Mark Whitman, otro chico de nuestra clase que había acabado atrapado dentro del mismo videojuego. Pero Mark se quedó allí dentro para que Eric y yo pudiéramos escapar. Y ayer este tío del ejército empezó a decirme que podía volver a entrar al juego para rescatar a Mark, pero tenía que «hacerlo ahora mismo». 

			Y por supuesto que iba a hacerlo. Sería capaz de hacer cualquier cosa por Mark. El sargento me preguntó si estaba seguro. Y sí, estaba seguro, ¡vamos allá! Me quedé mirando al tío del ejército, esperando... no sé, a que se golpeara los talones o abriera un portal dentro de mi armario o algo por el estilo. En lugar de eso, se me quedó mirando, completamente inmóvil, como haría cualquier juguete. Fue entonces cuando comencé a sentirme estúpido.

			—Oye, te he dicho que sí. —Toqué al sargento con el dedo, pero él continuó mirándome fijamente, con su expresión vacía de juguete—. ¿Tengo que apretar un botón o algo así?

			Lo cogí y le di la vuelta en mi mano, pero no vi ningún botón.

			A estas alturas, tal vez estés pensando que todo eso del juguete que habla no había sido más que un sueño. Y estaría de acuerdo contigo, salvo por un detalle muy importante: en realidad, el sargento me había despertado de mi sueño. ¿Alguna vez te has despertado de un sueño y estabas dentro de otro sueño? Pues claro que no. Eso no ha ocurrido nunca en la vida real, tan solo en las películas. El sargento parlante no era ningún sueño porque aquello no era ninguna película y además yo no estoy loco.

			Me pasé los siguientes minutos hablándole a aquella figura y tocándola con el dedo. Después, me levanté y comprobé todos los lugares donde, tal vez, un juguete parlante podría haber escondido alguna especie de portal hacia el videojuego: la televisión, el retrete, el armario... Nada. Volví a meterme en la cama y pasé gran parte de lo que quedaba de noche convenciéndome a mí mismo de que no estaba loco y, entonces, creo que me quedé dormido.

			—¡Jesse! ¡El desayuno! —Abrí los ojos de golpe. La luz del sol entraba por la ventana. Era lunes por la mañana—. ¡Jesse! —volvió a gritar mi madre desde la planta inferior.

			—Mmmm —respondí. Salí de la cama y bajé la escalera con unos sonoros plop, plop, plop. Ocupé mi asiento frente a la mesa y esperé a que mi padre cogiera los cereales del estante superior.

			—¿Cuáles quieres tomar, cariño? —le preguntó a mi madre.

			—Esos crujientes de arándanos —respondió ella mientras terminaba de preparar su almuerzo. 

			—Yo quiero probar los nuevos de chocolate —dije, pero mi padre solo cogió los de arándanos—. ¿Puedo probar los de chocolate? —repetí un poco más alto.

			Mi padre dejó la caja de cereales de mi madre sobre la mesa y sacó su cuenco del congelador. («Congela el cuenco primero, ¡te cambiará la vida!», le dice siempre a cualquiera que esté dispuesto a escucharlo. Pero no es verdad. Por experiencia personal, puedo decirte que congelar el cuenco de los cereales solo sirve para que la leche esté tan fría que te duelan los dientes.)

			Solté un suspiro y llevé la mano a aquellos asquerosos cereales orgánicos de arándano de mi madre. Sabía que la probabilidad de desayunar chocolate era demasiado buena para ser cierta.

			—¿Has llamado a Jesse? —preguntó mi padre mientras cogía la caja de los cereales, antes de que yo pudiera alcanzarla. 

			Lo miré entrecerrando los ojos y agité la mano, justo delante de su cara.

			—Sí, papá. Estoy aquí.

			Mi madre soltó un suspiro.

			—Voy a llamarlo otra vez. —Caminó hacia las escaleras—. ¡Jesse! ¡Jesse Daniel Rigsby! ¡Baja de una vez! ¡Llegarás tarde al colegio!

			Agité las manos.

			—Papá. ¡Papá! ¡PAPÁ!

			Mi padre terminó de servirse los cereales y alargó el brazo para coger la leche, como si yo no estuviera allí. Me levanté de un salto y alargué el brazo hacia la leche para atraer su atención. Pero eso no le detuvo, así que acerqué la leche hacia mí. O, al menos, eso es lo que pretendía. Pero cuando lo intenté, mis manos atravesaron la jarra.

			—¡¿QUÉ ESTÁ PASANDO AQUÍ?! —Intenté coger la caja de cereales, pero volvió a pasar lo mismo: podía tocar y sentir la caja, pero, cuando traté de moverla, mi mano la atravesó—. ¡AAAAAAAH!

			Corrí hacia el cuarto de baño y me miré en el espejo, desesperado por ver mi rostro aterrorizado. En lugar de eso, lo único que vi fue la bañera vacía detrás de mí. Bajé la mirada hasta mis manos, que eran tan reales como siempre. Pero, cuando las agité frente al espejo... nada.

			Me había convertido en un fantasma. 

			Y aquello no era lo peor. Mientras trataba de averiguar qué iba a hacer a continuación (¿Qué comen los fantasmas? ¿Tienen que ir al baño? ¿Qué pasa con el colegio? ¿Hay un colegio especial para fantasmas?), oí un resoplido detrás de mí. Miré al espejo, pero no había nada. Oí otro resoplido.

			Me di la vuelta con lentitud. Detrás de mí, sentado con toda la calma del mundo, en la bañera y tan real como yo, se encontraba un Pies Grandes de dos metros y medio de altura y de un color azul brillante.
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			CAPÍTULO 2

			
Realidad aumenosequé 

			Salí corriendo del cuarto de baño tan deprisa como me lo permitían mis invisibles piernas de fantasma. Mientras atravesaba la cocina, grité una advertencia para mis padres:

			—¡HAY UN MONSTRUO! ¡UN MONSTRUO EN EL BAÑO! ¡NO ENTRÉIS!

			Pero mi madre continuó preparando su almuerzo, y mi padre comiendo sus cereales helados, ¡como si no hubiera un GIGANTESCO MONSTRUO AZUL EN LA BAÑERA!

			Si no lograba respirar aire fresco pronto iba a desmayarme. Eché a correr hacia la puerta principal, cogí el pomo, lo hice girar y, por supuesto, no sucedió nada porque todo lo estaba haciendo con mi mano invisible de fantasma. Respiré hondo y empujé la puerta con el hombro. Hubo un momento de resistencia, y de repente... ¡pop!, atravesé el roble sólido. 

			El exterior parecía una escena salida de la película Monstruos S. A. Una manada de gigantescas cosas moradas que parecían las Tortugas Ninja pasó junto a mi casa. Un pájaro esponjoso lleno de lunares sacó la cabeza del árbol que teníamos en el jardín y soltó un graznido. Bajé la mirada y vi una bola de pelo del tamaño de una pelota de fútbol mirándome los cordones de los zapatos. Cuando moví el pie, la criatura tropezó mientras intentaba salir huyendo.

			Comencé a respirar más deprisa. Aquello no estaba bien. ¡AQUELLO NO ESTABA BIEN!

			—¡Psst! —Miré a mi alrededor. Aquel «psst» sonaba mucho más humano que monstruoso—. ¡Psst! —volvió a susurrar la voz—. Jesse. Arbustos. 

			Miré hacia los arbustos que había junto al porche y vi un teléfono móvil que me enfocaba. Entrecerré los ojos y bajé la cabeza. Había un hombre ahí. Le di una patada a la bola de pelo que había reunido el valor para enredarse en los cordones de mis zapatos y me acerqué al arbusto.

			Mientras me acercaba, me fijé en el pelo de loco.

			—¿Señor Gregory?

			El señor Gregory es el padre de Charlie Gregory, uno de mis compañeros de clase, y trabaja en Bionosoft, la compañía de videojuegos que hizo Máxima potencia. Hace dos semanas nos prometió a Eric y a mí que nos ayudaría a encontrar a Mark, pero luego desapareció. Ahí estaba, encogido, dentro del arbusto de las azaleas, lo cual es algo que lo metería en un buen lío si mi madre lo viera.
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			—Hola —susurró, todavía señalándome con el teléfono móvil—. ¿Estás bien?

			—Soy invisible —siseé—. Así que no, ¡no estoy bien!

			—No hace falta que susurres —contestó—. Nadie puede oírte.

			—No me digas. —Volví a darle una patada a la bola de pelo—. Espera, tú sí que puedes oírme, ¿verdad?

			—Esas cosas tienen dientes muy afilados y un montón de amigos malhumorados —dijo el señor Gregory—. Yo no le enfadaría. —Dejé de darle patadas a la criatura y él continuó hablando— Pero tienes razón. Por supuesto que puedo oírte. Cualquiera que esté en el juego puede oírte.

			—¿Qué juego?

			El señor Gregory me miró como si estuviera loco.

			—Go Wild. 

			—Sí, claro, lo que tú digas...

			Siguió mirándome de forma extraña.

			—Tú ya sabías que estabas en Go Wild, ¿verdad? Pensaba que el sargento te lo habría dejado bien claro. 

			—Mira. No tengo ni repajolera idea de lo que es Go Wild.

			—¿Lo dices en serio?

			—No juego a videojuegos.

			—Pero a ver, la mayoría de la gente que juega a Go Wild normalmente no juega a ningún videojuego. El público principal está compuesto por...

			—¿No puedes decirme lo que es y ya?

			—Ah, sí, pues bueno, es un juego de realidad aumentada —contestó, como si eso de «realidad aumenosequé» fuera algo que la gente dijera a todas horas.

			—Mira —le dije—. Ahora mismo me está costando mucho trabajo entender por qué soy un fantasma en un mundo lleno de monstruos, así que estaría muy bien que me explicaras las cosas de forma que pudiera entenderlo un chaval de sexto que es nuevo en todo esto de ser un fantasma.

			—Para empezar, no eres un fantasma, porque no estás muerto —me aseguró el señor Gregory.

			—Me alegra oír eso.

			—Tan solo estás dentro de un videojuego. Este es como Pokémon Go. ¿Conoces Pokémon Go?

			—Me suena.

			—Es un juego que ocurre todo el tiempo en el mundo real. Pero no puedes verlo a menos que estés mirando a través del teléfono. Ven, mira aquí.

			Me agaché y miré su teléfono móvil, que apuntaba hacia los rosales de los vecinos. En la pantalla podía ver los arbustos como si el teléfono estuviera en el modo cámara.

			—No sé qué se supone que tengo que ver —le dije.

			Él dio unos golpecitos con el dedo en el teléfono hasta que una gran pera animada apareció en la pantalla. A continuación, deslizó el dedo hacia arriba y lanzó la pera en dirección a los rosales. Levanté la mirada justo a tiempo para ver la pera volando por el aire y aterrizando justo al lado de los rosales en la vida real.

			—Guau, ¡¿cómo has hecho eso?!

			—Esa pera es parte del juego. No es real. Nadie puede verla, a menos que esté mirando a través del teléfono.

			—O a menos que esté dentro del juego —dije.

			—Eso es.

			En ese momento, una serpiente delgada con la cabeza gigantesca y unos ojos un tanto ridículos salió de entre los rosales y examinó la pera.

			Di un salto hacia atrás.

			—¡Madre mía!

			—Y eso también es invisible para cualquiera que no esté en el juego con su móvil —me explicó el señor Gregory—. Mira esto. 

			Dio más golpecitos y deslizó los dedos unas pocas veces más por la pantalla. De repente, salió de la pantalla una salamandra de color púrpura y con el cuello muy largo. En cuestión de dos segundos, el cuello se le volvió LARGUÍSIMO, de la mitad del tamaño de mi casa. Clavó sus ojos en los de la serpiente y se puso furiosa.

			—Te sugiero que des un paso atrás —dijo el señor Gregory.

			No di uno. Di cinco.

			La salamandra soltó un chillido y la serpiente siseó. Entonces, la luz del sol se atenuó y una intensa música de pelea comenzó a sonar de la nada. Los ojos de la serpiente comenzaron a emitir un resplandor rojo. Después de tres segundos brillando cada vez más y más fuerte, los ojos lanzaron sendas bolas de fuego hacia la salamandra. Cuando las bolas de fuego se encontraban en mitad del aire, la salamandra pasó de púrpura a rojo. Absorbió el impacto en su cuerpo rojo y se volvió el doble de grande. A continuación, agarró a la serpiente por la cola, se la metió en la boca y se la tragó de una sola vez. Tras eso, aquella salamandra gigante desapareció en el interior del teléfono del señor Gregory, la luz del sol volvió a la normalidad y la música se detuvo.

			El señor Gregory se volvió hacia mí.

			—Eso es un Wildgo. Y no puedes dejar que te haga lo mismo.

			—¡DESDE LUEGO, NO QUIERO QUE ESO ME OCURRA A MÍ! —grité. 

			—El objetivo del juego, dado que al parecer jamás lo habías jugado antes —el señor Gregory me lanzó una mirada escéptica—, es capturar Wildgos. Para conseguirlo, tienes que enfrentarte a los Wildgos que encuentres en estado salvaje utilizando a los Wildgos que ya has capturado en estado salvaje. 

			—Has dicho la palabra «Wildgo» demasiadas veces.

			—Entonces, cuando he visto esa Cobrameano salvaje...

			—Vale, ya me he perdido. Y no sé lo que es eso.

			—... cuando vi esa serpiente, pensé que podía capturarla dentro de mi teléfono derrotándola con uno de mis propios Wildgos... es decir, uno de mis monstruos. Elegí a Salamaladder, el que parece una lagartija, porque es muy bueno contra las serpientes. Si la serpiente hubiera derrotado a mi salamandra, esta se quedaría fuera de combate durante veinticuatro horas. Pero, como mi salamandra derrotó a la serpiente, ahora puedo quedarme con ella y utilizarla en los combates.

			—Y, como yo estoy dentro del juego...

			—Cualquiera que tenga un teléfono puede luchar contra ti y atraparte para siempre.

			—Bueno, pues la verdad es que no me gustaría que ocurriera eso.

			—Claro, por eso tienes que evitar a la gente que esté jugando.

			—Y ¿cómo sé si lo están haciendo?

			—Pues, por ejemplo, si miran el móvil mientras están caminando.

			Lo observé con los ojos entrecerrados.

			—Eso lo hace todo el mundo.

			—Ya lo sé. No es lo más recomendable, pero deberíamos evitar a la gente casi todo el tiempo allí adonde vamos.

			—¿Y adónde vamos?

			El señor Gregory sonrió y se inclinó hacia mí.

			—A rescatar a Mark, por supuesto.

			Con todas aquellas emociones desde que me había convertido en un fantasma, ya me había olvidado por completo de Mark.

			—¡Genial! Pero ¿cómo? ¿Él no está dentro de otro juego? 

			—Te lo explicaré todo —me dijo el señor Gregory—. Pero primero tenemos que avisar a tus padres de que estás bien. 

			—Ah, sí, es buena idea. ¿Quieres llamar a la puerta y contárselo? Están en la cocina.

			—¿Crees que se sentirán mejor si un extraño llama a su puerta y les dice que su hijo desaparecido se encuentra bien porque está dentro de un videojuego?

			—Seguramente no. ¿Por eso estabas escondido entre los arbustos?

			—Era uno de los motivos, sí. Eric juega a Go Wild, ¿verdad?
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